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ÓRGANO DE INTERESES LOCáLES, CIENTÍFICO Y LITERARIO 

SE PUBLICA LOS JUEVES 
PRECIOS DE SUSCRICION 

2 PESETAS TRIMESTRE 

AB EVES n 
Número suelíb 40 céülimos 
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R E D A C C I O N Y A D M I N I S T K A C I O N 

MAYOR-TRUN A, 13 
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ANTI-ASMATICO PODEROSO 

JARABE-MEDINA DE QUEBRACHO 
PREPARADO EN FRIO É INALTERABLE 

Ultimo remedio de la Medicina moderna para combat i r el asma, la 
disj^nea, y los catarros crónicos, ensayado y recomendado como t a , 
por celeiridades médicas y por los pr incipales periódicos profesiona-
es de Madrid, «ElG-ónio Médico», «El Siglo Módico», la «Revista de 

Medicina», «El Ju rado Médico», el «Diario Médico-Farmacéut ico», 
e tc . , e tc . 

PRECIO: Cinco pesetas f rasco. Depósito central: Fa rmac ia de Me-
dina, Serrano, Madrid; y al por menor en las pr incipales F a r m a -
cias de Espana y América . 

NOTA IMPORTANTE. El Jarabe-Medina de ,Qaebracho es el pr imero 
dado á conocer en Espana y recomendado por la Prensaproftsional\ 
ex í j a se la firma y rúbr ica de Medina en las e t ique tas de la ca ja y f ras -
co, como g a r a n t í a para los señores médicos y enfermos, y para evi -
ta r falsif icaciones. 
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H E N I N A 
G O T A S C O N C E N T R A D A S 

TIlATAMiKNTO CURATIVO DK LA TÍSIS Y LAS 
TUPERCUI.OSrS 

Se dan prospectos á quienes lo soli-
c i ten . Depósito centra l fa rmacia de 
A. Co )icl, Barquillo. 1, Madrid. 

INTE R ES ANTE 

Un la calle del Sol núme ^ 
ro|4, se acaba de abrir al pú-
blico UQ establecimiento de 
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pañería con toda la escala 
én lanas, para la próxima 
estación; á precios desco-
nocidos. 

C A P S D E P E D K O M A R T I I Í E Z (Véa-
se el iinnncio de la c u a r t a p lana) . 
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SOBl^E AGRICULTURA 

Ea uno de nuestros números 
anteriores hubimos de exponer 
. a importancia que concecemos 
á los estudios agrícolas y muy 
particularmente en éste nues-

tro pueblo, también manifesta-
mos que como ciencia, constitu-
ye en su ejercicio una noble y 
honrosa prbfesion que debemos 
preferir por cuanto es nuestra 
primera fuente de riqueza y el 
origen y base del progreso en 
esta localidad. 

Nuestras intenciones en el 
número á que nos referimos co-
mo en el presente, no son otras 
que demostrar á nuestros lecto-
res el hecho, de que la aplica-
ción de los principios que for-
man este ramo del saber con el 
resultado quede dicha-aplica-
ción podemos obtener, es hoy 
nn ejercicio digno y elevado que 
contribuye á los ñnes más úti-

les y prácticos de nuestra so-
ciedad. 

No hemos de historiar al de-
talle las fases y ,épocas por que 
ha atravesado la agricultura 
hasta llegar á nuestros dias, por 
que sería hacernos prolijos y 
afectar erudición, y ni lo uno ni 
lo otro pretendemos; sí quere-
mos citar los hechos mas culmi-
nantes de su historia, como ar-
gumentos que comprueben el 
porqué de su importancia, y el 
porqué de considerarla como 
una profesion acaso la más útil 
y real. 

Si contemplamos al hombre 
en los primitivos tiempos, en 
aquellos_ primeros dias de su 
existencia, cuando ya por sí ha-
bía de vivir con las necesidades 
de un organismo que le apre-
miaba por sostenerse y reparar 
sus pérdidas; cuando ya en fin, 
sentía el peso del anatema y 
castigo de Dios de alimentarse 
con su trabajo, es indudable 
que el hombre despues de con-
templar la naturaleza del lugar 
que en nuestro planeta ocupaba, 
debió alimentarse y sostener su 
vida con lo que el suelo le ofre-
cía y que guardaba mas afini-
dad con sus necesidades mate-
riales; luego el hombre en aquel 
estado era una dependencia de 
a naturaleza misma y los pri-

meros actos que realizó fueron 
satisfacfer sus necesidades orgá-
nicas, tomando lo que la tierra 
le mostraba; es pues la agricul-
tura tan antigua como el hom-
bre, es la que satisface sus ne-
cesidades principales y es la que 
constituyó el primero de sus 
ejercicios. Cuando el género hu-

m.ano se multiplicó, ^ crecieron 
coii él sus atenciones é hicieron 
que el hombre necesitara pedir 
más á la naturaleza que los do-
nes que expontáneamente le 
ofrecía, por lo cual para obtener 
mayores subsistencias, buscó 
los medios dando comienzo á las 
prácticas agrícolas, valiéndose 
jde observaciones y experien-
'cias, y así fueron formándose sus 
conocimientos más menos per-
fectos para allegarse aunque 
empíricamente los mayores re-
sultados á su celo y trabajo. A 
estos tiempos prehistóricos po-
demos agregar los hechos de to-
dos conocidos, de que los israeli-
tas en la tierra de Canaan, sin 
excepción de magnates y prín-
cipes, cultivaban por sí y con 
sus propias fuerzas las campi-
ñas de aquella fértil comarca y 
lo mismo los caldeos. 

Todos los pueblos en la anti-
güedad, creian ser lá agricultu-
ra de origen divino: á Osiris 
adoraban los egipcios, á Ceres 
los griegos, á Jano los latinos, 
á Confucio los chinos, á Numa 
los romanos; todos estos pueblos 
ofrecían sus primicias á los dio-
ses para ellos, aun despues de 
..a decadencia de la idolatría, 
era tan grande la importancia 
que daban á la agricultura que 
con ella se nombraban las fami-
lias más distinguidas. Catón, el 
anciano y sábio venerable de la 
antigüedad, decía que el mayor 
elogio de todo buen ciudadano 
era llamarse iuen labrador y Ci-
cerón, aquél cuyos talentos tan-
to le ade antaron al saber de su 
época, definía la agricultura di-
ciendo: que era el mejor y el 
más excelente de los medios de 
adquirir. Virgilio cantaba las 
galas y grandezas de la natura-
leza y el gran Colamela, honra 
de nuestra España, recopilaba y 
daba forma á los conocimientos 
agrícolas en su inmortal obra. 

La decadencia de Roma atri-
puidaen gran manera por sa-
bios historiadores, al orgullo de 
su predominio y al repartimien-
to que hizo de sus bienes á los 
príncipes aliados, hubo de dis-
minuir el respeto y el amor 
que había tenido á cultivar sus 
tierras; vencida por los godos en 
nuestra península, l)ubo de os-
curecerse la agricultura hasta 
que vinieron á dominarla los 
hijos de Mahoma que la hicie-
ron florecer creando ordenanzas^ ! 

sistemas de riegos y cultivos, 
que fueron el sostén del pueblo 
árabe y cuyos datos históricos 
se reservan en los libros de Abú 
Zacaria. Los , reyes Católicos 
marcaron nuevos derroteros á la 
agricultura y con la destrucción 
del feudalismo quedó roto el cír-
culo de hierro que la contenía 
en sus adelantos, escribiendo 
Herrera en aquella época una 
obra de su progreso; pero el rey 
sábio Cárlos lil á quien tanto 
debemos, fué el que con ahínco 
y decisión protegió la agricultu-
ra, conocedor de que era la más 
sólida base del Estado y la que 
le prestaba mayor fuerza y res-
peto ante las demás naciones; 
lizoá Jovellanos emitir solpre 
ella un dictámen que es verda-
dero reflejo del progreso que im-
primió á la ciencia que nos ocu-
pa y j u é el que dictó leyes, creó 
ensenanzas teórico-prácticas é 
hizo notorio el interés que mere-
cen sus conocimientos. En la 
época contemporánea, en el 
ánimo de todos existe, cuanto es 
el valor y el tesoro que se entra-
na en la agricultura, y apesar 
de que los que han venido go-
bernando nuestra nación, no 
siempre les ha sido dable dedi-
carla su atención por las vicisi-
tudes de los tiempos y por los 
cambios en el órden político, sin 
embargo ella ha venido seña-
lando su progreso aunque con 
lentitud y el Estado ha dado ca-
bida y valimiento oficial á sus 
estudios y prácticas, creando 
cuerpos docentes y concediendo 
títulos de mérito con sus dere-
chos y funciones comò carrera 
oficial. 

El bosquejo histórico que aca-
bamos de reseñar tan á grandes 
rasgos, es más que una prueba 
una demostración de que la cien-
cia agrícola es tan antigua co-
mo el hombi'e, nace con él, es la 
palanca de su prosperidad y en-
grandecimiento; hace la felici-
dad de los pueblos, su decaden-
cia les ocasiona el empobreci-
miento y la desaparición; que la 
agricultura satisface una nece-
sidad sentida por ellos y que sus 
conocimientos ó principios por 
tanto, reuniéndose y constitu-
yendo cuerpo de doctrina, for-
man un cargo con un objeto tan 
novilísimo como cualquiera otra 
de las instituciones que nos ri-
gen y que tanto nos honran. 
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